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‑Joanna, cálmate, todo saldrá bien ‑la consolaba Annie. Se preguntaba si habría sido inteligente la idea de comentar con ella las últimas novedades. Claro que tampoco había tenido demasiadas alternativas, recordó. Joanna estaba comprometida con Daniel y llevaba un hijo suyo en sus entrañas. Tenia derecho a saber todo lo que Annie y Oliver averiguaran.

Sin embargo, Annie debía admitir que los últimos hallazgos podrían resultar una carga demasiado pesada para Joanna. Su futura hermana política parecía más vencida y deprimida que nunca.

Estaban sentadas a una pequeña mesa, frente a un ardiente fuego. Las paredes de viejos ladrillos rojos daban una sensación acogedora al café de altos techos. Se oía el murmullo de las conversaciones de los profesionales y oficinistas de Pioneer Square que habían ido a aquel sitio para tomar su café matinal.

Los cafés eran sagrados en Seattle. Ya nadie bebía café instantáneo. La mayoría de la gente estaba convencida de que no podía beberse buen café fuera de Seattle. Era un negocio espectacular para los establecimientos como los que Annie y Joanna frecuentaban.

Joanna miró ansiosa a su alrededor para asegurarse de que nadie la escuchara. Se acercó a Annie. ‑Por el amor de Dios. Estamos hablando de asesinato. ¿Estás tratando de insinuar que alguien quiso matar a Daniel?

‑Es una posibilidad.

‑Pero no tiene sentido. ¿Quién querría matar a Daniel?

El motivo podría ser una venganza por algo que sucedió hace cinco años. ‑Rápidamente, Annie le explicó la situación que condujo al tiroteo del depósito.‑ Según Oliver, fue Daniel el que descubrió que Gresham estaba en el tráfico de armas. Y él estaba con Oliver la noche que mataron a Gresham.

‑Daniel nunca me contó que estuviera involucrado en un asunto tan peligroso. ‑La voz de Joanna se había elevado de tono tan repen​tinamente que desapareció en la última palabra.

‑No lo conocías hace cinco años ‑le recordó Annie‑. Pero, si esto te hace sentir mejor, a mí tampoco me lo contó. Probablemente, fue un esfuerzo machista para proteger a las damas de las noticias des​agradables.

‑Lo que me estás diciendo, Annie ‑concluyó Joanna, con pe​sar‑ es que todo esto es culpa de Oliver Rain.

Annie se irguió bruscamente. ‑En absoluto. No. Sólo estoy di​ciendo. que puede existir una conexión entre la desaparición de Daniel y la investigación que él y Oliver llevaron a cabo cinco años atrás.

‑Maldición. Sabía que Oliver Rain era peligroso. Todos lo sa​bían. Nunca debiste haberte casado con él, Annie. Ni siquiera para sal​var Lyncroft Unlimited.

-Por favor, ¿quieres calmarte? ‑Annie miró de reojo, en di​rección a una mesa que estaba junto a ellas, donde una pareja estaba bebiendo café expreso.‑ Todo está bajo control.

‑Nada está bajo control, Annie. Todo este lío cada vez se com​plica más. Annie, creo que tendrías que pedir el divorcio.

Annie estaba asombrada. ‑¿Por qué tendría que divorciarme?

‑Es la única manera de quitar de en medio a Rain. Me asusta, Annie. Me puso nerviosa desde un principio, pero ahora, sinceramente, me da miedo.

‑Bueno, a mí no ‑declaró Annie‑. Admito que tiene algunos problemas personales, pero no es peligroso. Por lo menos, no para mí, ni para Lyncroft.

‑Escucha ‑dijo Joanna, desesperada‑. No quiero que te arriesgues más, ¿lo entiendes? Aquí pasa algo, pero no sabemos qué exactamente. Yo creo que deberías quedar fuera de todo este asunto y la única manera es divorciándote de Rain.

‑Estoy perfectamente a salvo ‑le aseguró Annie. Dejó la taza sobre la mesa y se puso de pie‑. Mira, lamento haberte puesto nerviosa. ‑Ajustó el cinturón de su impermeable.‑ Sólo quería mantenerte informada de las últimas novedades. Pero no quiero que te preocupes. Todo está bajo control.

No te ofendas, Annie, pero esto no me tranquiliza lo n mínimo. Joanna se puso de pie y cogió el abrigo, que estaba colgado del respaldo de su silla.‑ ¿Qué vas a hacer ahora?

Primero, tengo que enviar esto a un cliente de una empresa de asesoramiento legal que queda en esta misma calle. ‑Annie cogió el enorme papagayo de cristal que estaba junto a la mesa. Estaba envuelto en un plástico para protegerlo de la lluvia.‑ Luego regresaré a mi tienda. Te llamaré en cuanto tenga más noticias.

Joanna le tomó el brazo. ‑Annie, por favor. Piensa lo que he dicho. Quiero que te divorcies de Oliver Rain.

Annie le sonrió para tranquilizarla. ‑¿No te das cuenta? Oliver no es el problema. Es la solución. ‑Se puso el papagayo debajo brazo, la capucha del impermeable sobre la cabeza y salió corriendo.

Media hora después, tras haber depositado el papagayo en manos seguras de su cliente nuevo, Annie volvió a Extravagancias

Sybil estaba esperándola, con una expresión de honda preocupación.

‑Hola, Sybil. ‑Annie la condujo hacia su oficina.‑ ¿P algo?

-Tengo que hablar contigo. Anoche, en la presentación preliminar de Valerie, escuché algunos rumores. Empezaron a circular justo después que tú y Oliver os marcharais. ¿Son ciertos?

‑Siéntate. ¿Qué rumores? ‑Annie sacudió las gotas de lluvia de su impermeable y lo colgó en el perchero que tenía la forma de cabeza de un pavo real.

-Probablemente estarás preguntándote por qué estoy tan preocupada comentó Sybil, mientras tomaba asiento‑. Después de todo, sabes muy bien que Oliver y yo no hemos tenido una buena relación madrastra‑hijastro en estos años. Pero...

Annie levantó la mano mientras se sentaba. ‑Espera. Antes contarme por qué estás preocupada por los rumores, ¿por qué no cuentas primero cuáles son esos rumores?

Sybil frunció el entrecejo. ‑Estoy hablando de los rumores tu divorcio.

Annie se quedó boquiabierta. ‑Mi divorcio.

-Yo soy la primera en admitir que Oliver es un hombre muy difícil.


-Espera, espera, espera. Aguarda un segundo. ‑Annie, con un gesto
desesperado, pidió a Sybil que callara: -¿Qué divorcio?


‑¿Creíste que podrías mantenerlo en secreto? Ni lo sueñes, Annie.
Sé que esto te parecerá una locura, Annie, pero he venido aquí a pedirte
que lo reconsideres.

‑¿Reconsiderar qué? No voy a divorciarme. Por lo menos, que yo sepa. Sé que Oliver siempre toma las determinaciones por su cuenta„ pero creo que en este asunto me habría informado antes de solicitar asesoramiento legal. Últimamente ha aprendido a comunicarse mucho mejor que antes.

-No entiendo. ‑Sybil la miró detenidamente ‑ ¿Estás diciéndome que esos rumores son falsos?

-Definitivamente.

Pero toda la ciudad habla de lo mismo.

Annie rió. ‑Lo dudo. Probablemente quieres decir que el pequeño circulo de amigos y conocidos que te rodea habla de mi supuesto divorcio. Pero te aseguro que ese círculo sólo representa una pequeña porción de la población de Seattle.

Sybil se encogió de hombros, dando a entender que el resto de los
habitantes de Seattle no contaban para ella. -Te estoy diciendo que casi todos los invitados a la presentación preliminar del Museo Eckert estaban hablando  de tu divorcio incluso antes de que terminara la velada. Y el hecho de que tú y Oliver se marcharan tan repentinamente, echó más leña al fuego.

Annie se quejó. -Ya conoces a Oliver. No pone excusas ni da explicaciones. Decidió que ya era hora de irnos y nos fuimos. Simplemente eso.

‑¿Estás segura? ‑Sybil no parecía en absoluto convencida.‑ Seamos honestas. Las dos sabemos que al principio, tu matrimonio con Oliver se basó puramente en lo comercial. Sé perfectamente bien que Oliver deseaba Lyncroft Unlimited con alma y vida. 

‑¿Sí?

-Por supuesto que sí. Todo el mundo lo sabe.


Annie recordó el comentario de Oliver respecto de lo insignificante
que era Lyncroft Unlimited en el marco de sus inversiones y estado financiero. Se mordió el labio inferior. -Tu concepto es erróneo, pues la situación es precisamente la inversa. Oliver me hizo un favor al hacerse cargo de la empresa de mi hermano.

Sybil sonrió. –No es de asombrarse que Oliver te lo hiciera creer. Cuando llegues a conocerlo tanto como yo, te darás cuenta de que Oliver no hace favores a nadie, a menos que él se lleve una buena tajada. Pero esto está fuera de discusión ahora.

-Me alegro de que lo pienses.

-Lo que está en tela de juicio aquí –continuó Sybil- es que Oliver ha cambiado desde que se casó contigo. Y para ser completamente franca, a todos nos gusta el cambio.

-¿A todos?

-Me refiero a la familia. –Sybil levantó la barbilla.- Tú eres la razón de que Oliver esté más sensible y comprensivo últimamente.

-Gracias. –Annie se sintió realmente emocionada.

-Y nos agradaría mucho que no lo dejaras. –Sybil apretó la boca.- Te aseguro que si lo dejas, volverá a ser el de antes.

-Sybil, esto es realmente innecesario. Te juro que Oliver y yo jamás hemos hablado de divorcio.

Sybil frunció el entrecejo.- ¿Entonces por qué son tan insistentes los rumores?

-No tengo idea. –Annie se irguió y comenzó a simular que acomodaba los papeles de su escritorio. –Y ahora, si eso es todo lo que te preocupa, puedes descansar en paz. Discúlpame, pero será mejor que siga trabajando. Tengo algunos asuntos pendientes.

-Ya veo. –Sybil se puso de pie.

De inmediato, Annie se arrepintió de haber sido tan poco diplomática. –Lo siento, Sybil. Es que últimamente he estado enloquecida con tanto trabajo y estoy un poco retrasada.

-No te preocupes. –Sybil caminó hacia la puerta y se volvió.- ¿De verdad no tenéis planeado divorciaros?

-No, por el momento. –contestó Annie, muy vivaz.

-Por supuesto que yo sería la primera en comprender. Como ya te he dicho, no negaré que Oliver es un hombre muy difícil. Pero tú eres buena para él. Tal vez sea egoísta de mi parte y del resto de la familia, pero la verdad es que todos preferimos que vuestro matrimonio funciones.

-Aprecio tus buenos deseos, Sybil

Aparentemente, Sybil quiso agregar algo más, pero se arrepintió. Se volvió y se marchó.

Annie se quedó mirando la puerta largo rato.

Horas después, Annie se sirvió guiso de trigo, legumbres y carne en un plato, al que roció con una picante salsa de verduras. Miraba a Oliver de reojo, esperando deliberadamente pescarlo in fraganti. El estaba sirviendo dos copas de vino. Ella esperó a que terminara de servir la primera y empezara con la segunda.

‑Me pregunto por qué, así, de repente, se habrá corrido el rumor de nuestro inminente divorcio ‑comentó, como para sacar un tema de conversación.

La botella de vino aterrizó sobre la barra con un fuerte ruido. Oliver se dio media vuelta, con la mirada fría. ‑¿De qué cuernos estás hablando?

Annie sintió una profunda sensación de relax por dentro. ‑Sybil me contó que anoche, después que nos marchamos de la exhibición de Val, la gente empezó a hablar de nosotros. Al parecer, todos decían que estábamos en trámites de divorcio.

Oliver apretó la mandíbula. ‑Es una de las razones por la que no concurro a esas reuniones con frecuencia. En ellas se habla toda clase de estupideces.

‑Umm.

‑¿No te parece una rotunda estupidez? ‑le preguntó él, con tono gélido.

Annie le sonrió. ‑Oliver, créeme. Si alguna vez decido iniciar el juicio de divorcio, tú serás el primero en saberlo. ‑Hizo una pausa.¿Debo entender que yo también gozaré del mismo privilegio?

La expresión de Oliver se tornó feroz. ‑No hay motivos siquiera para que hablemos de esto. Las cosas están funcionando bien entre nosotros, ¿no crees?

‑¿Sí?

El frunció el entrecejo. ‑¿Qué se supone que debo entender con esa pregunta?

‑Olvídalo. ‑Annie se llevó el plato a la mesa y lo apoyó. Sólo me gustaría saber de dónde ha salido ese chisme.

‑¿Creíste que había surgido por algo que tal vez yo dije o hice?

‑Sybil dijo que los rumores de anoche fueron muy insistentes. ‑Annie se sentó y empezó a repartir parte de su comida en otro plato.‑ Una empieza a preguntarse de dónde ha surgido la idea. ¿A ti no te pica la curiosidad?

‑No. ‑Oliver se sentó frente a ella. Sus ojos jamás abandonaron su rostro. ‑La gente siempre habla, pero eso no significa que tú siempre tengas que escuchar.

Lo tendré en cuenta ‑dijo Annie, secamente. Se llevó a l boca un poco del guisado. Oliver extendió la mano por encima de la mesa y tornó la c ella. ‑Annie.

Annie dejó el tenedor sobre la mesa y lo miró fijamente a k ojos. ‑¿Sí?

‑Si algún día tienes problemas por estar casada conmigo, siempre acude a mí en primer término. ¿De acuerdo?

Annie llevó la mano de Oliver a su boca y le besó la callosa palma. ‑De acuerdo.

La expresión de él se suavizó. ‑Annie...

En ese momento, sonó el teléfono de la cocina. Oliver se levantó a atenderlo de muy mala gana.

‑¿Hola? Sí, Bolt. ¿Qué averiguó?

Annie golpeó el pie contra el piso, por debajo de la mesa, tratando de pescar alguna pista de la conversación entre Oliver y Bolt. Era difícil seguir una charla cuando sólo se escuchaba a uno de los participantes

‑¿Un hermano? ‑Oliver se frotó la nuca.‑ No había nada respecto de un hermano en el archivo de Gresham. ‑Hizo una pausa mientras escuchaba. ​Muy bien. Siga esa pista. Cuando encuentre algo, llámeme.

Colgó el teléfono y volvió a la mesa.

‑¿Y bien? ‑preguntó Annie.

‑Aparentemente, Walker Gresham tenia un hermano.

-Lo sabia ‑dijo Annie con satisfacción‑. Sé que debe de haber alguien detrás de todo esto.

‑No te entusiasmes. Existe el registro de un nacimiento en Phoenix, pero nada más: No hay informes sobre créditos, ni votos. Nada

‑¿Puede estar muerto?

‑Bolt irá a Arizona dentro de una hora. Allí hará averiguaciones

Annie se sintió muy inquieta. ‑No me gusta esto, Oliver.

‑A mí tampoco, pero si resulta que Barry Cork es el hermano menor de Walker Gresham, van a aclararse muchas cosas.

La tarde siguiente, cuando Annie estaba hablando de los aspec​tos interesantes de un espejo de cuerpo entero con un cliente indeciso, sonó el teléfono. Dejó que Ella atendiera.

‑¿No es perfecto el efecto que crea la pintura del espejo, que le hace pensar que está mirando a través de una ventana abierta? ‑Annie admiraba el espejo‑. Es muy efectivo, una pieza única.

El cliente, un hombre joven que iba a amueblar su primer aparta​mento, seguía vacilante. ‑No lo sé. Yo creo que un espejo debe cum​plir una función propia. Es decir, yo quiero ver mi imagen cuando me miro en él. ¿Para qué querría ver una imagen extraña de una ventana abierta?

‑A sus invitados podría resultarles fascinante ‑le aseguró Annie con mucho tacto‑. Es un estupendo tema de conversación. Todos le harán algún comentario.

‑Sí, ¿pero es una obra de arte? Mi novia dice que debería con​seguir una para el vestíbulo.

‑Es una clara expresión del arte más insolente ‑dijo Annie‑. Es una pieza única que se destacará entre todas las demás y dará vida a su vestíbulo.

‑¿Lo cree usted? Mi novia me advirtió que no comprara ningu​na tontería.

‑Este espejo no es ninguna tontería de ninguna forma.

‑¿Pero es una obra de arte? ‑preguntó nuevamente el joven. Parecía menos convencido que antes.

‑Discúlpame, Annie ‑interrumpió Ella‑. Es la secretaria del señor Rain, la señora Jameson. O más bien, su ayudante.

Annie miró a Ella sorprendida. ‑¿Qué quiere?

‑Dice que tiene un mensaje de parte del señor Rain. Que ha surgido algo importante. Quiere que te reúnas con él en tu casa.

‑¿Oliver quiere que vuelva a casa ahora? ‑preguntó Annie, muy sorprendida.

Ella asintió. ‑Ella dice que es importante.

‑Discúlpeme ‑dijo Annie a su cliente. Caminó hacia el mos​trador y tomó el auricular de la mano de Ella‑. Soy Annie. ¿Sucede algo malo?

‑Oh, no ‑dijo la mujer que estaba al otro lado de la línea de inmediato‑. No fue mi intención que se llevara esa impresión. En este momento, la señora Jameson está atareadísima con un proyecto para el señor Rain. Me pidió que le pasara un mensaje de su esposo, que desea reunirse con usted, en su casa, lo antes posible. En este momento, él v para allá.

‑Está bien. Gracias. ‑Annie devolvió el auricular a la horquilla arrojándolo sobre ella prácticamente.

‑¿Qué pasa? ‑preguntó Ella.

‑Que yo sepa, nada. Pero debo ir corriendo a casa. Volveré lo antes posible. ‑Annie bajó la voz‑. Encárgate de nuestro cliente ¿quieres?

-Esta es mi gran oportunidad murmuró Ella‑. Veré si puedo endosarle el elefante.

‑Dile que es una obra de arte.

Annie abrió la puerta del apartamento y entró. ‑¿Oliver?

Escuchó el silencio profundo que envolvía la casa. Aparentemente ella había llegado antes que él.

Cerró la puerta, dejó su bolso y por el comedor se dirigió hacia el estudio. Una sensación extraña le erizaba los nervios. Algo muy similar a lo que había experimentado aquella tarde en casa de Wally Thorpe.

Trataba de convencerse de que no había nada fuera de lugar. T vez, Oliver había conseguido información reciente sobre Daniel. Buen noticias, se dijo con optimismo. Tenían que ser buenas noticias.

‑¿Oliver? ‑Annie asomó la cabeza por la puerta y vio el f millar cono de luz de la lámpara halógena. Iluminaba una carpeta

hojas, prolijamente apiladas, sobre el escritorio. El resto del estudio estaba a oscuras.

‑Oliver. Ya he llegado. ¿Dónde estás?

‑Me temo que su esposo todavía no ha llegado a casa, seña Rain. ‑Jonathan Grace emergió de las sombras. La luz del pasillo reflejó sobre sus gafas y sobre el arma que empuñaba.

Annie se quedó paralizada de miedo. Un instante después, los dedos empezaron a cosquillearle y a quemarla por la adrenalina que corría en ellos. ‑¿Qué está haciendo aquí?

-Esperando. He esperado mucho tiempo, señora Rain. Creo que todavía puedo esperar un poco más. ‑Grace, con la pistola, le indicó volver al pasillo. ‑Subamos al invernadero, ¿qué le parece?

Annie no se intimidó. ‑¿Para qué?

Porque me parece el lugar ideal para la pequeña querella do​méstica que he planeado. -La sonrisa de Grace estaba desprovista de toda emoción, salvo una profunda satisfacción.

‑¿De qué está hablando? ‑suspiró Annie, horrorizada.

‑¿Debo contarle cómo será la escena? Ha descubierto que Rain se casó con usted sólo movido por el interés de controlar la empresa. Está herida y humillada. Hecha una furia. Está planeando pedir el di​vorcio de inmediato.

‑Usted fue el que hizo correr la voz del divorcio.

Tenía que preparar el terreno para los acontecimientos de hoy ‑sonrió Grace con frialdad‑. Bien. Rain está furioso. El la amenaza. Y usted, muerta de miedo por este hombre extremadamente peligroso, un hombre que, por lo menos, lleva una muerte en su haber, le dispara en defensa propia.

‑¿Está loco? le preguntó Annie‑. Jamás nadie creería algo así.

‑Sí, lo creerán. Ya lo he planeado cuidadosamente.

‑Pero yo negaré todo.

‑Me temo que no estará en condiciones de hacerlo ‑contestó Grace enigmáticamente. Miró el reloj‑. Vamos ya. Rain llegará dentro de una hora. Quiero estar listo para entonces.

‑Alguien de su oficina me informó que él ya se había ido de allí ‑le anunció Annie.

‑La persona que la llamó para pasarle el mensaje de Rain no estaba llamando desde su oficina. Ella no sabe nada de esto. Simple​mente, se trató de una joven que encontré en la calle, dispuesta a hacer el trabajito por un poco de dinero. Le di veinte dólares para que la llamara por teléfono.

Esto es una locura. No podrá llevarla a cabo. No le dará ningún resultado.

‑Claro que sí. Rain no tendrá motivos para pensar que algo está fuera de lugar cuando entre en el apartamento. Su fiel Bolt está fuera de la ciudad. Verá su bolso sobre la mesa y sabrá que ya ha llegado del trabajo.

‑Vendrá a buscarme ‑dijo Annie.

‑Correcto. Y cuando no la encuentre en los sitios habituales, subirá a la azotea. Allí lo estaremos esperando, los dos.

‑Yo no iré a ninguna parte ‑afirmó Annie.

Grace no articuló palabra. Sólo avanzó dos pasos enormes y abofeteó salvajemente con el dorso de la mano. Annie perdió el equilibrio y casi cayó al suelo. Terminó en el pasillo. Grace se había movido con tanta rapidez que ella ni siquiera vio venir el golpe.

Grace la examinó con ojo crítico y asintió con la cabeza. Aparentemente, estaba conforme con el efecto logrado. ‑Unas moraduras harán la escena más real. A nadie le sorprendería saber que Oliver Rain fue capaz de echar mano de la violencia contra su esposa.

Tomó a Annie por los hombros y la empujó hacia la escale que conducía a la azotea.

Oliver estaba sentado a su escritorio. Deseaba que Bolt lo llama para darle las últimas novedades. La última llamada había tenido lugar hacía dos horas. Bolt le había informado que había conseguido alguno datos y que los completaría antes de que Oliver se marchara a su casa,

Oliver miró impaciente el reloj. Eran las seis menos cuarto. Casi todos se habían marchado ya de Lyncroft, a excepción de algunos rezagados que se habían quedado hasta tarde.

Cuando el teléfono sonó, Oliver arrebató el auricular de la horquilla. ‑¿Bolt?

‑Sí, señor. Tenemos un problema. La voz de Bolt sonó extrañamente tensa.‑ El hermano de Walker Gresham se llama John Gresham. Estaba con vida y cumpliendo una condena en Texas por un serie de delitos, incluido agresión física, cuando su hermano murió. Salió en libertad provisional a principios de este año.

‑Eso explica por qué justo ahora busca venganza.

‑Sí, señor.

‑Eso significa que no es Cork nuestro hombre. El ha estado trabajando para Lyncroft, en Seattle, durante los dos últimos años, no en prisión ‑dijo Oliver.

‑Correcto. Cork no es el hermano de Gresham ‑confirmó Bolt con voz sepulcral‑. La descripción y la foto que tengo en la maní coinciden exactamente con Jonathan Grace. Hasta en las gafas que usa

‑Grace. ‑Oliver empuñó el auricular con todas sus fuerzas.​¿Está seguro?

‑Absolutamente. Eso explica mucho ‑dijo Bolt, haciendo una breve pausa‑. Incluso, cómo logró obtener el número de su línea telefónica privada

Oliver se quedó mirando la paced de su oficina. ‑¿Está sugiriendo que Sybil está implicada en todo esto? ¿Que ella pudo haberlo ayudado?

-No lo sé. El tono de Bolt fue neutral.‑ No necesariamente.
Gresham se ha acostado con ella. Le habrá resultado muy fácil sacarle
información sin que ella se diera cuenta en ningún momento de lo que
él planeaba. Yo me inclinaría a creer que ella es inocente.

‑El la ha utilizado.

-Probablemente también habrá utilizado a Cork.

Oliver frunció el entrecejo. ‑¿Para conseguir información, como por ejemplo, para saber los planes de vuelo de Daniel? Tiene sentido. Probablemente, Grace era el misterioso cliente de Daniel, situado en Seattle, que tanto le preocupaba.

‑¿Y ahora qué? preguntó Bolt.

-En lo que a las pruebas respecta, estamos en la misma posición que antes. No tenemos nada en contra de Grace, pero por lo menos, ahora sabemos a quién vigilar. Probablemente, querrá moverse de in​mediato. Cuando lo haga, lo tendremos.

-Regresaré a Seattle alrededor de medianoche. Comenzaré una vigilancia de veinticuatro horas sobre él ‑prometió Bolt . ¿Qué pasará con su madrastra? ¿La pondrá sobre aviso con respecto a Grace?

‑No, si lo hago, es posible que la exponga. Demonios. Lo más probable sería que ni siquiera me creyera si le contara toda la verdad. ‑Oliver se encogió de hombros.‑ Tal vez, ni le die​ra importancia.

‑No estoy de acuerdo, señor. Annie tenia razón cuando dijo que Sybil tiene mucho interés en su bienestar. Pero me parece que, tal como están las cosas, lo mejor sería no alarmarla. Grace podría  decidir que Sybil es un riesgo si cree que ella sospecha de él.

-No haré nada hasta que usted vuelva. Entonces empezaremos a buscar las pruebas que necesitamos ‑comentó Oliver.

‑No será difícil, ahora que sabemos qué y a quién estamos bus​cando.

Oliver colgó y marcó el número de la tienda de Annie. Ella con​testó a la segunda señal.

‑¿Ella? Soy Oliver Rain. ¿Annie está ahí?

-Eh, no. –Pareció sorprendida por la pregunta.

‑¿Ya se ha ido a casa?

-Señor Rain, ella se ha marchado a su casa hace como una hora para encontrarse con usted, según dijo.

-¿De qué habla?

-Recibió su mensaje –contestó Ella rápidamente-. Y se fue directamente al apartamento para encontrarse con usted. Calculo que ya debe estar allí.

Oliver trató de mantener la calma. -¿Qué mensaje?

-El que le dio la ayudante de la señora Jameson. Dijo que usted le había pedido que llamara a Annie para comunicarle que deseaba verla lo antes posible, en su casa. Eso es todo lo que sé, señor Rain.

Oliver aplastó el auricular sobre la horquilla y corrió hacia la puerta.

